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SECRETO A VOCES 

La Generalidad, protectora del pistolerismo 
Anguera de Sojo, gobernador de Barcelona, ha presentado la dimisión y 

se va. No nos importa. Aunque quizá sea peor el gobernador que le sustituya, 
peor por lo que diremos seguidamente. 

El dimisionario ha lanzado una estocada contra la Generalidad al decir por 
qué dimitía, y esa hoja de acero que se ha clavado en el pecho catalanista, es lo 
que todos sabíamos desde hace unos meses: que los catalanistas, a los que no 
hubo pistolero que no diese su voto al promulgarse el Estatuto catalán, protegen 
al pistolerismo. 

Bien está la autonomía, pero no sabemos qué puede esperarse de una Gene­
ralidad catalana a base de protección al pistolerisrno y de que los pistoleros sean 
como los guardias de asalto contra el Poder español. 

Cataluña está jugando a la ruina y pierde baza cada día político. Esperemos 
que un día, no lejano, apenas hayan comenzado a funcionar los organismos se­
paratistas, los pistoleros asalten el Palacio de la Generalidad o, como ya ha su­
cedido, tenga Maciá que disponer la custodia del edificio, temiendo el asalto de 
quienes han prestado servicios que quieren cobrar y que intentarán cobrar. 

Cuando Maciá fué a Madrid, en su penúltimo viaje, los elementos de la Ge­
neralidad le rodearon de tal modo, que era un prisionero, sin que el anciano lo 
advirtiese. Tenían miedo a que hablase, porque apenas abre los labios lanza el 
chorro de las insensateces con naturalidad tan grande, que no asombra. Lo mis­
mo ha ocurrido en su última excursión a España. Estaba rodeado, vigilado y, 
si no le llevaron, como la vez anterior, a excursiones por tierra castellana, le 
envolvieron, en cambio, en hábiles contertulios que le interrumpían toda conver­
sación. Hablaba Maciá y al momento le interrumpía uno de sus acompañantes, 
sin que el "avi"—que no es un águila de la inteligencia, ni siquiera un modesto 
gavilán—se diese cuenta de que estaba mediatizado por los catalanistas. 

Pues, bien; Maciá contrajo compromisos gravísimos con elementos a los 
cuales están sometidos los pistoleros, y la Generalidad, apenas haya llegado la 
hora de actuar con independencia, tendrá que someterse al pago de lo que tan 
caro ha comprado. 

Barcelona sólo tiene, con Cataluña, una salvación: la de sumarse en mayoría 
al Socialismo. Este puede ser la barrera en la cual se estrellen los ataques de 
los elementos separatistas aliados con el pistolerismo. Maciá ha operado con 
torpeza sin límites, ansioso de lograr un Estatuto que sea proximidad a la in­
dependencia, no que soñó, que era absoluta, sino política en el sentido de asomo 
de traición a España y al catalanismo integral. 

Hace muy pocos días leímos unas declaraciones de Maciá y de otro miem­
bro de la Generalidad. Parecían hechas por hombres ajenos a toda posibilidad 
española. Decían que en el caso que sea necesario, Cataluña no sólo demos­
trará que no es enemiga de España, sino que le ayudará en proporciones insos-
pechadas. 

Cataluña vendía el favor de una ayuda que nadie le pide ni puede jamás pe­
dirle, cuando puede acontecer que dentro de unos meses sea ella la necesitada 
de operaciones quirúrgicas a las cuales le lleva la incomprensible actuación de 
Maciá, ayudado por quienes so capa de catalanismo, anhelan el separatismo para 
proveer mejor sus negocios y obtener preponderancia personal que de otro modo 
jamás alcanzarían. 

Será posible que, pasado algún tiempo, los republicanos no catalanistas, in­
cluso los federales, con las masas de obreros socialistas y la suma de opinión 
que existe, ajena al separatismo, hayan de velar por que la separación moral no 
alcance proporciones materiales, a fin de evitar que la ruina, la desolación eco­
nómica y moral lleven a Barcelona a una situación que pueda denominarse dra­
mática, sin que en la frase haya asomo de exageración. 

Demos tiempo al tiempo, que en este asunto, por nosotros tratado varias ve­
ces, llegaremos a la confirmación de nuestra verdad de modo irrebatible. 

UNA OBRA A REALIZAR 

La disminución del precio 
de los alquileres 

Casi toda la prensa obrera de España, si 
no toda, realiza una campaña merecedora 
de atención y de ser aumentada con el im­
pulso de nuestra voz y de nuestro voto. 

Es la campaña en pro de la disminu­
ción del precio de los alquileres. 

Desde hace años se han formado Asocia­
ciones, Sociedades, Grupos, etc., que tenían 
la finalidad de impedir que el propietario de 
un edificio pudiese señalar los precios que 
le viniese en gana, algunas veces para arrui­
nar a un comerciante o a un industrial, y 
otras veces para lograr que el inquilino, de 
planta para establecimiento o de piso, tuviese 
que desalojarlo. 

Algo muy poco, se consiguió con el de­
creto llamado de alquileres, p e r o no ha bas­
tado, en los últimos años especialmente, 
para que se limitase lo necesario el precio 
de aquéllos. 

Los desahucios se repiten con tanta fre­
cuencia que llega a ser insoportable el es­
pectáculo. No es que el número signifique 
mayor gravedad de la injusticia, sino que 
la totalidad de lanzamientos produce es­
panto en una época, por ejemplo la invernal, 
en la que todo está reunido contra los tra­
bajadores para que no puedan vivir. 

Paro forzoso del padre, de los hijos y 
de las hijas; miseria en el hogar, hasta 
pasar días sin comer y. encima de ello, la 
terrible amenaza y la más terrible realidad 
del desahucio porque no se ha pagado lo 
que se desea pagar. 

Antes que pagar el alquiler de la casa está 
el comer. Si no se come ¿cómo se ha de 
pagar al casero? 

Para nosotros lo más grave es el importe 
del alquiler de los pisos. Pero no dejamos 
de reconocer la importancia que dentro de 

la crisis económica tiene el precio del al­
quiler de los establecimientos. Recordamos 
casos escandalosos, sobre todo en la época de 
la Dictadura, época en la cual en Zaragoza 
hubo lanzamientos de comerciantes que solo 
recordarlos produce indignación. 

Es necesario, incluso después que el Go­
bierno promulgue el decreto anunciado para 
dentro de unos cuantos días, que la cam­
paña no cese y que se logre la disminución 
de los precios de los alquileres con refor­
mas análogas a las que regulan los contratos 
de arrendamientos de tierras. 

Una de las medidas gubernamentales más 
necesarias es la de elevar la contribución 
urbana en la cuantía que se debe, porque 
las ciudades, Zaragoza por ejemplo, se en­
grandecen y enriquecen debido al trabajo de 
todos, y los beneficios los logran los posee­
dores de la riqueza, que utilizan precisamente 
el crecimiento urbano para lucrarse a costa 
de quienes lo producen. 

Este asunto merece la atención rigurosa de 
todos. 

Insistimos en la necesidad de que en esta 
ciudad se haga algo con carácter de perma­
nente y enérgico para evitar los espectáculos 
de los lanzamientos, porque contra (decimos 
contra conscientemente de lo que significa) 
el derecho de los propietarios están las 
grandes miserias de la clase trabajadora en 
esta época de crisis que autoriza que no se 
pague cuando no se puede pagar. 

Creemos que decimos lo bastante. 
Diremos más, oportunamente. 

Rogamos a todos nuestros corres­

ponsales y suscriptores que se ha­

llen al descubierto con nuestra 

Administración se pongan al co­

rriente lo antes posible, a fin de 

no alterar la buena marcha 

de ella. 

ABSURDOS 
El capitán Jiménez injurió a los obreros 

que no pertenecen a la organización que él 
patrocina. Este señor, que se llama redentor 
del proletariado (¿qué sabe él de esto?), 
hito con sus palabras un grave daño a la 
masa obrera. Sembró el odio entre los her­
manos trabajadores. ¡Valiente manera de 
hacer honor a su apostolado! La cizaña, el 
odio nunca fueron medios propicios para esa 
emancipación proletaria. 

¿Que buscaba el señor Jiménez? Acaso 
un aguinaldo del capitalismo, ya que le pres­
tó a éste un señalado favor. 

Seguramente que el diputado apolítico no 
se atreverá a sostener en el Parlamento lo que 
dijo aquí en Zaragoza por sorpresa. ¡Qué 
va a sostener en el Congreso, si cada vez 
que abre la boca lo hace lo mismo que el 
burro de la fábula! 

Andan las derechas organizando actos y 
más actos dedicados a la mujer. Y las iz­
quierdas olvidándose de lo trascendental que 
esto es para el porvenir. 

Las derechas saben que los ciudadanos 
españoles hace tiempo que les han vuelto la 
espalda; saben que su fuerza está en el sexo 
débil, más ignorante, más fácil a la suges­
tión y a su conquista dedican todos sus es­
fuerzos. 

¿No creen las liberales llegada la hora de 
ir preparando a las mujeres para que ejerzan 
sus derechos sin inclinarse a la desecha? 

¿Por qué no se organizan mítines y con­
ferencias y a ellos llevamos a nuestras com­
pañeras? El caso es de una importancia ex­
traordinaria. No retardemos los medios de in­
corporar a las mujeres a nuestras organiza­
ciones y dediquémonos a capacitar a nues­
tras compañeras, a nuestras hijas para que 
sepan el día de mañana cumplir con su deber. 

Hay muchos que sueñan, que propugnan, 
que defienden una revolución producto del 
hambre, de la miseria y del dolor. Para ello 
inician movimientos que sean causa de pér­
dida de jornales; lanzan a los sin trabajo 
a desesperados e inútiles actos de violencia. 
Todo, todo cuanto signifique malestar, des­
confianza, odios y venganzas... 

Pero descuidan la capacitación de las ma­
sas; se olvidan de preparar culturalmente a 
esas muchedumbres a quienes el azote del 
hambre fustiga sin piedad. 

¿Qué revolución sería ésta, venida en ta­
les condiciones? ¿Terminaría ella con las 
injusticias actuales? ¿Acabaría con el pode­
río del capitalismo? ¿ O sería, en cambio, un 
retroceso en el progreso que ya se observa? 

Es peligroso, peligrosísimo, dirigir todos los 
cuidados al estómago y relegar al cerebro. 

Cuando atravesamos esas vías de nuestra 
ciudad, y escuchamos las voces de esos jo­
venzuelos del pañuelo blanco y de la boina 
echada hacia atrás, que cantan flamenco y 
dirigen piropos de mal gusto a las mujeres, 
pensamos en lo merecido que tenemos nues­
tro escaso poder para emanciparnos de la ex­
plotación burguesa. 

¿A qué podemos aspirar con esa juventud 
relajada, que siente repugnancia por los li­
bros y una simpatía por todo lo que signifi­
ca brutalidad y flamenquismo? 

¡Y aun hay quien fía a esa juventud la 
defensa de sus ideales! 

Seguid combatiéndoos, obreros; continuad 
sembrando el odio en t re los proletarios; esa 
juventud os ayudará con su inconsciencia y 
con su ignorancia en vuestra tarea... 

¡Canta, juventud, y no leas; el porvenir 
que te espera es indigno de tu conducta. 

JUAN P U E B L O . 

De la Unión General de Trabajadores de Cetina 

Nuestro camarada Franco, el domingo, 
dió una conferencia social en este centro. 

Se ocupó principalmente del momento ac­
tual y desenvolvimiento de la revisión de 
contratos de fincas rústicas, que tanto preo­
cupa a esta comarca por el número de so­
licitantes que hay, y normas a seguir en lo 
sucesivo. 

También dedicó breves párrafos a lo 
necesario que es el formar las Sociedades 
Colectivas, con el fin de intervenir en los 
grandes latifundios que existen sin cultivar 
en algunos pueblos de esta comarca, tanto de 
pertenencia particular como de propiedad co­
mún de los Ayuntamientos y del Estado. 

Fué muy ovacionado, pues su interesante 
conferencia estuvo llena de entusiasmos en 
pro de nuestra causa. 

¡AHÍ VA ESA BALA! 

Los sujetos que redactan "La Tierra" y tus insidias contra el ministro del Trabajo 
No cesan de lanzar insidias los que redactan ese libelo llamado La Tierra 

contra el ministro de Trabajo, nuestro compañero Largo Caballero. 
Unicamente hablamos de tales sujetos por darlos a conocer a los socialistas 

que los desconocen, que no son muchos, dados los antecedentes de la gente sin-
dicaloide, entregada a los bajos menesteres de insultar, de mentir, de difamar. 

Recordamos que al producirse en Zaragoza la última huelga general, uno que 
se dice redactor de La Tierra escribió que tal era el número de disparos que se 
hacían en las calles, que el humo impedía conocer el número de muertos y heri­
dos que había en ellas. 

Mentir, pero mentir a sabiendas, lo hacen esos anarcoides de mala sombra 
todos los días y en todas las columnas de su inmundo periódico. 

Conocemos alguno de tales sujetos, reaccionario en tiempos, dedicado a ne­
gocios muy lucrativos que no le daban gloria precisamente y que ahora va de 
propaganda anarco-sindicalista por tierras murcianas, apostolando la revolución. 

Tal sujeto, demasiado conocido en Zaragoza, nos hace reír como propagan­
dista, como sindicalista y como escritor. 

Pues, bien; tal individuo, en unión de otros que fueron desgastadores de 
las escaleras ministeriales en todos los tiempos, bien lo sabe el ahora presidente 
de la República, de cuando era ministro de Fomento, quiere pasar como un 
regenerador revolucionario de la sociedad española. ¡Es para soltar la carcajada! 

Con frecuencia estamos al lado de un individuo que lee La Tierra diaria­
mente, uno de los pocos que lo hacen en Zaragoza. No crean los lectores que ha­
blamos exagerando los hechos, sino que lo decimos conscientes de la afirmación, 
en toda su importancia: el pobre hombre ha comenzado a desvariar de tal modo 
hablando de la situación española vista a través del papel que le envenena el 
sentimiento y el entendimiento, que sus amigos han comenzado a sentir lástima 
de que dentro de poco tiempo no pueda ir a trabajar. 

Los desgraciados, insensatos, cínicos acusadores de Largo Caballero no tie­
nen valor de atacarle franca, leal, rudamente. Se limitan a la insidia canalla, a 
filtrar recelos en sus palabras, a mentir con descaro inaudito, pero siempre 
dejando en la penumbra los hechos, o falseándolos de manera que no se parez­
can siquiera a los verdaderos. 

El desprecio para esos pobres diablos, de cinismo tal que si los trabajador 
res que leen sus palabras los conociesen, se avergonzarían de comprar el libelo 
en el que aún hay quien cree, relativamente siquiera. 

Las tácticas de la C. N. T. 
o quién me compra un lío 
Recientemente ha dado el cabecilla Pes­

taña una conferencia en el Ateneo de Ma­
drid, sobre las tácticas de la C. N. T. 

Verdaderamente ha sido una sorpresa 
para mí el encontrarme con que las tácticas 
que él dice no son, ni por casualidad, las 
que emplean los de Zaragoza. 

Que las fábricas han de tener consejos 
de obreros y técnicos, que la producción 
será expendida por Cooperativas, y que la 
administración la llevarán los Ayuntamien­
tos, no es ni más ni menos que una sociali­
zación elemental; pero lo que no ha dicho 
es cómo han de conducirse los obreros con 
los semejantes, porque el que diga que el 
Sindicalismo va tras un comunismo liber­
tario al cual dice no se puede llegar ahora, 
por haber un abismo para alcanzado, no 
quiere decir que para conseguir que todos 
loe trabajadores militen en la C. N. T . sea 
conseguido en la forma tan canallesca que 
se emplea en Zaragoza, pues si todos los 
trabajadores, por el hecho de serlo, tienen 
la fuerza en sus manos y en su unión, tam­
bién tienen el derecho a sindicarse donde 
les parezca o donde encuentren más garan­
tías para la realización de sus reivindica­
ciones. 

Hay hechos que no dejan lugar a dudas 
¿Que en una fábrica, una obra, etc., tie­
nen más obreros de la C. N. T. que nues­
tros? Pues se plantea una huelga para que 
los obreros afectos a la U. G. T. dejen 
de pertenecer a este organismo o, de lo 
contrario, los echen a la calle. Esto es una 
táctica humanista y de compañerismo que 
el líder Pestaña no ha dicho en el Ateneo. 

Otra: ¿Que se enfadan con el Ayunta­
miento porque no coloca a todos los obreros 
parados? 

Vienen al Centro nuestro (allanamiento de 
morada), nos insultan enseñándonos la cu­
lata de la pistola para que salgamos a la 
calle a vociferar con ellos y a insultar a 
la fuerza pública desde una esquina (va­
lientes que somos) y en cuanto la cola de 
un caballo oscila, piernas ¿pare qué os 
quiero? 

Tácticas para hacer la revolución social 
que se ha olvidado Pestaña. 

Ha dicho Pestaña: No queremos orga­
nismos intermediarios entre el patrono y el 
obrero. En Zaragoza, los de la C. N . T . 
acuden a estos organismos p a r a todo cuanto 
les hace falta; Comités Paritarios, Tribu­
nal Industrial, Delegación del Trabajo, 
y, es más, tienen un sendero que les dirige 
siempre para cualquier asunto al Gobierno 
Civil. Claro es que él lo ha dicho porque 
es de más efecto ese no acatamiento a lo 
establecido, pero habría que preguntar a 
los panaderos de la C. N . T . ¿Qué tal 

son los jornales que se dan en el Comité 
Paritario? 

No quieren el Seguro de Maternidad y, 
en cambio, la primera mujer que recibe 
los beneficios del mismo es una sindicalista. 
Táctica que difamaban todas las de la 
C. N. T. 

Los campesinos de la C N. T., como 
buenos sindicalistas, se acogen a los de­
cretos que nuestros ministros lanzan desde 
la "Gaceta", sin importarles un bledo de 
sus doctrinas que dicen tan buenas; la ley 
de accidentes en el campo, la jornada de 
ocho horas en el mismo, todo en beneficio 
del trabajador, sin mirar el matiz que tiene. 

Así es que Pestaña ha hablado en el 
Ateneo sobre tácticas de la C. N. T., pero 
se ha olvidado de decir las que emplean los 
de aquí, que en un todo se ajustan a las 
tácticas de verdaderos hombres que viven en 
la primitiva edad de piedra. 

Salud y prosperidad os deseo, compañe­
ros de la C. N. T., y que los triunfos con­
seguidos en el año 1931 sean aumentados 
en el 1932, para bien de l a clase traba­
jadora. 

MANUEL FERNANDEZ 

Actos en Gallur 
El día 14 del corriente se celebraron en 

Gallur actos conmemorativos de la gesta cin-
covillana del 14 de diciembre del pasado 
año. 

Hubo general contento y alegría durante 
dos días consecutivos, poniendo a contribu­
ción en las fiestas, la gente moza, sus ener­
gías y buen humor. 

Por la tarde recorrió las calles del pueblo 
una manifestación roja presidida por lee di­
rectivos de la U. G. T., el P . S. y la 
J. S. de la localidad, que al final y desde 
los balcones de la Casa Consistorial dirigie­
ron la palabra al pueblo noble y viril que 
lucha por el Socialismo. 

Por la noche, en el teatro Gaspariana, 
lleno de camaradas, se celebró un acto or­
ganizado por la J. S., en el que hubo can­
ciones plenas de emoción proletaria canta­
das por el coro de muchachas y muchachos 
maravillosamente. 

Luego dirigieron la palabra los compañe­
ros Manuel Fernández y Arsenio Jimeno, 
que fueron presentados por la camarada Pa­
trocinio Pallarés, vocal del comité de la Ju­
ventud Socialista, que presidía, tomando 
asiento en la presidencia las gentiles com­
pañeras María Jiménez, Angeles Martínez 
y Paz Cuartero, conjuntamente con el co­
mité de la J. S. 

Terminó el acto cantándose la Interna­
cional, escuchada de pie por los concurren­
tes y entre ovaciones y vítores. 

ANTONIO ALHAMBRA. 



VIDA NUEVA 

DE SEMANA A SEMANA 
Las bromas de Gil Robles 

Los apóstoles del cavernicolismo dieron un 
mitin en Salamanca. 

Uno de los oradores fué Gil Robles, el 
estadista de vía estrecha que el derechismo 
quiere elaborar a golpe de bombo periodís­
tico. 

Para darnos cuenta de la mentalidad del 
estadista de carretilla, vamos a reproducir sus 
palabras: 

"Es necesario el sostenimiento de los gran­
des señores, de los señoritos, porque loa gran-
de señores, en todos los tiempos, no sólo no 
han sido enemigos de la clase trabajadora, 
sino que han fomentado la pequeña propie­
dad". 

Dijo esto y se quedó tan tranquilo. 
Dijo esto ¡¡|y le aplaudieron!! 
Decididamente Gil Robles se burló san­

grientamente de sus compañeros en caver-
nicolismo o es un sinvergüenza que miente a 
sabiendas, porque de este modo logra aplau­
sos, futuros votos y el apoyo de todos los 
enemigos de los campesinos. 

O t r a broma, aho ra de Le r roux 
Visitaron a Lerroux, hace cuatro o seis 

días, unos representantes de su partido en 
la provincia de Pontevedra, los cuales, le di­
jeron que no estaban conformes con lo que 
el Parlamento hizo con Emiliano Iglesias, 
expulsándolo por haberse demostrado que es­
taba de acuerdo con March el contraban­
dista. 

Dijeron también que reiteraban a Iglesias 
su mandato electoral. 

Lerroux, que siempre ha sentido debilidad 
por los grandes sinvergüenzas, aunque no se­
pamos que él lo haya sido, contestó que él 
nada tenía que reprochar a Emiliano Igle­
sias porque "es carne de mi carne". 

¡Tapa, tapa! 

Sin milagros 
Ofrecimos unos duros al que demostrara 

que en invierno había milagros en Ezquioga. 
No los hay. 
No los habrá hasta que la Primavera haya 

alejado fríos, nieblas y nieves. 
Esto demuestra que la Virgen está muy 

a gusto en el cielo, junto a una mesita ca­
milla y quién sabe si haciendo trampas a las 
amigas que la visiten para echar una parti-
dita de julepe al amor del brasero. 

Una misa dedicada a Galán 
El presidente de la República hizo que se 

dijera una misa en el Palacio de la nación, 
en sufragio del alma de Fermín Galán. 

Creemos, dicho sea con todo respeto: 

Que el jefe de un Estado laico no debe 
decir misas en el Palacio del Estado laico. 

Que Fermín Galán murió fuera de la Igle­
sia, por propia voluntad y con perfecta lu­
cidez intelectual y mental. 

Que se ofendió a la conciencia de Fermín 
Galán, ateo y muerto en holocausto de la 
República atea, al decir una misa en sufra-
gio de su alma en el Palacio precisamente 
de la República. 

Que el país ha visto con desagrado esa 
función religiosa en el Palacio de la Repú­
blica, cuando el creyente pudo dedicarla en 
su casa, en una iglesia o en una capilla par­
ticular; pero nunca con intervención de nada 
que tenga carácter oficial. Allí nadie tenía 
por qué entrar en el recinto de su concien­
cia. En cambio hay derecho a la protesta, 
respetuosa y severa, porque es dar estado 
político a lo que se hace por el presidente 
de la República. 

Un mal paso de Azaña 
El presidente del Consejo de ministros fué 

a Barcelona a presenciar el estreno de un 
drama escrito por él. 

Dicen que la obra es mala, francamente 
mala. 

Dicen que el teatro estaba lleno de gen­
tes del catalanismo. 

Dicen que el primer acto mereció aplauso. 
Dicen que los dos restantes fueron aplau­

didos con menos calor. 
Dicen que los catalanistas afirman que la 

obra es muy mala. 
Nosotros creemos que la peor obra fué la 

de ir a Barcelona, estar en contacto con los 
separatistas y haber hecho, al menos en apa­
riencia, nada de provecho. 

¿No habrá ido Azaña a estudiar una obra 
teatral de forma moderna, político-social, 
para representarla en Madrid, no sabemos si 
en algún teatro o en la penumbra de la go­
bernación? 

Lo que debía esperarse 

Ahora resulta que Francia y Rusia tienen 
firmado un pacto de no agresión. 

O sea que la República más burguesa del 
globo terráqueo, y la República más avanza­
da del mismo Globo, o sea capitalistas puros 
y comunistas puros, se han puesto de común 
acuerdo. 

¿Qué dicen a esto los fervorosos partida­
rios de la Unión de Repúblicas Soviéticas? 
El Soviet del brazo con los banqueros pa-

risienses. 
A otra cosa, mariposa. 

Acto de propaganda en Ejea 
Nuestro camarada Antonio Ruiz diserta acerca 

de «El momento político actual» 

Con un lleno completo se celebró el día 
19 del mes en curso un acto de propaganda 
en el local de la Unión General de Traba­
jadores, a cargo del viejo luchador socialis­
ta camarada Antonio Ruiz, con el tema su­
gestivo de "El momento político actual". 

El compañero Bona hizo la presentación 
del conferenciante, aunque no hacía falta, 
por ser de todos bien conocido, y refirién­
dose al momento político actual, muy acer­
tadamente hace ver y comprender a la enor­
me masa de gente congregada en el local, 
que los socialistas, después de la última cri­
sis, en que los partidos republicanos, en su 
mayoría, han "enseñado el plumero", debe-
mos estar más estrechamente unidos y no 
decaer hasta que logremos una mayoría de 
diputados que nos permita asumir la respon­
sabilidad total del Poder, y entonces será 
cuando podremos implantar nuevas institu­
ciones y nuevas leyes con las cuales poda­
mos dar satisfacción a los anhelos de justicia 
de la masa proletaria. 

Seguidamente le concede la palabra al ca­
marada Ruiz, quien es saludado con una 
atronadora salva de aplausos. 

La política—comienza diciendo—es tan 
vieja como el mundo. Desde los tiempos pri-
mitivos del hombre, desde que la humanidad 
comenzó a tener diversos sentidos de la vida, 
no ha podido dejar de ser política, porque 
en la política caben todas las facetas hu­
manas. 

La política se dice que es la esencia y el 
arte de gobernar a los pueblos. Lo que su­
cede es que, hasta ahora, en la mayoría de 
los pueblos, han sido el arte y la pillería 
lo que han gobernado, sobre todo en esta 
España, digna de mejor suerte. 

Por eso se explica que muchos hombres 
renegaran, y aun renieguen, de la política y 
se llamen apolíticos y sean enemigos de la 
mayoría de los españoles. 

Pero ¿es que se puede vivir sin hacer 
política? ¡No! Lo que sí hay que hacer es 
establecer una política buena ante una mala, 
porque todos los pueblos piden mejoras, y 
esto, es indudable, es hacer política. No nos 
importaría nada que la burguesía, el ele­
mento capitalista, enemigo común de todos 
los trabajadores, fuera apolítica. Pero sí 
que nos duele que cierto sector de trabajadores 

lleve como postulado el apoliticismo, muy 
fácil de decir, pero muy difícil de susten­
tarlo. 

Consideremos por un momento que en el 
mundo se establece el sindicato único, o 
C. N. del T., y habremos de decirles: cuan­
do lleguéis al sueño vuestro y tengáis que 
nombrar una comisión ejecutiva ¿cómo lo 
váis a realizar? Indudablemente que tendría 
que ser, bien haciendo una selección entre 
los más capacitados o bien por medio de 
una elección con aquellos que obtuvieran 
mayoría de votos. 

Al hacer esto, los apolíticos, evidente­
mente que harían lo que hacemos los po­
líticos. Y es que, mírese por donde se mire, 
si queremos adquirir derechos, tenemos que 
cumplir con un deber muy elemental como 
es el político, pues nadie puede decir que no 
hace política, buena o mala. 

Nosotros, los políticos, los socialistas, lu­
chamos denodadamente para defender y satis­
facer las necesidades de la clase trabajadora, 
ya sea manual o intelectual, y esto lo apren­
dimos del "Abuelo", quien toda su genero­
sidad y toda su honradez las puso siempre 
a la defensa y al servicio de la clase traba­
jadora; jamás miró por su persona, por 
cuya causa fué encarcelado infinidad de 
veces. 

Pero aquí viene la paradoja. Los apolíticos 
protestan de todo cuanto legislan nuestros 
ministros, y promueven huelgas en las cuales 
piden, bien la destitución de nuestros ca­
maradas ministros, o bien que deroguen 
cuanto legislan en beneficio del proletariado. 

Pero cuando tocan a reclamar no se 
retraen, e incluso procuran hablar con com­
pañeros nuestros pertenecientes a los Jura­
dos Mixtos y a los Comités Paritarios, para 
que les defiendan. No puede dudarse, pues, 
que ejercitan un derecho político, como 
tampoco puede dudarse que, aunque tarde, 
las filas del sindicalismo disminuyen y los 
socialistas aumentan. 

Se refiere a la política de los llamados re­
publicanos desde el golpe de Pavía, que pro­
curaron tener siempre masa trabajadora. Pero 
así que apareció nuestro periódico El So­
cialista les hicimos ver a los trabajadores 
que la república burguesa no les convenía 
y por ello engrosaron nuestras filas, haciendo 

hoy un partido tan potente y tan honrado que 
no hay fuerza que lo derribe. 

El momento político actual es la continua­
ción del 14 de abril, en el que supo el 
pueblo demostrar sinceridad y honradez, no 
haciendo falta ni atropellos ni fusiles para 
derruir la monarquía con sus secuaces, sino 
que bastó la voluntad del pueblo que los 
arrojó con sus votos, dando un gran ejem­
plo al mundo y, sobre todo, a los apolíticos. 

Pero tengamos en cuenta que sólo subimos 
un peldaño: el de cambiar un rey por un 
presidente de la República. Y, en este sen­
tido se ha visto que, varias fracciones repu­
blicanas sólo aspiraban a ese cambio, pero 
cuando se han dado cuenta que nosotros, los 
socialistas, no nos conformábamos con eso 
solo, sino que queremos deshacer todos los 
privilegios, se han puesto abiertamente en 
contra nuestra, así como también toda la 
prensa de derecha e izquierda. No importa 
que en el gobierno actual haya republicanos 
que hasta ahora marchan bien y que ojalá 
continúen por mucho tiempo. Pero tenemos 
que estar arma en ristre porque un día no 
muy lejano tendremos que defendernos de 
todo, pues los republicanos todos defienden 
el régimen capitalista, y, sobre todo los de 
Lerroux, quieren volver sobre los pasos y 
dejar las cosas como antes del 14 de abril, 
lo que supondría una tiranía del régimen 
social. 

Hemos sido calumniados por haber con­
cedido el voto a la mujer. No concedérselo 
sería establecer una diferencia que no cabe 
en nuestro ideario, porque queremos que la 
mujer tenga los mismos derechos que el hom­
bre. 

La mujer es la administradora de la casa 
y nadie como ella sabe las amarguras del 
hogar, y por eso, si los hombres las educa­
mos y les hacemos comprender la importancia 
del voto, votarán juntas con sus esposos, 
con sus hijos y con sus hermanos, y en­
tonces será cuando nuestro triunfo derribará 
para siempre a la sociedad actual, llena de 
carcomas y de lacras, y estableceremos esa 
sociedad ideal, limpia de insidias, de odios 
y rencores, donde todo el mundo trabaje 
y no pase hambre, y esto solo se consigue 
con el arma del voto, ¡a votar, hombres y 
mujeres, por el socialismo! 

En varios momentos de su peroración fué 
largamente aplaudido, así como a la termi­
nación. 

Después de un breve resumen del en­
marada Borra, terminó el acto haciéndose 
muy gratos comentarios. 

JUAN SANCHO GARCIA 

BOTONES DE MUESTRA 

Las casas de los obreros y Dimas 
Madariaga 

Este Dimas no es el que dicen que murió 
crucificado, por ladrón, al lado de Jesu­
cristo, sino el cavernícola Dimas que hasta 
pronuncia discursos en el Congreso y donde 
sus amigos, los del rebaño derechista, desean 
recibir una lección de disparates peculiares 
del derechismo. 

¿Que exageramos llevados por la mala 
pasión? 

No, no y no. 
Dimas Madariaga, en la última conferen­

cia que dió, el domingo pasado, hizo esta afir­
mación abracadabrante: 

"La casa donde vive el obrero debe ser 
modesta, pero higiénica y soleada." 

Unamos nuestras manos en un aplauso al 
compadre Dimas, porque no pidió casas 
donde los obreros se mueran, sino soleadas e 
higiénicas. 

Es decir, que las casas de los trabaja­
dores DEBEN SER modestas. P E R O 
también higiénicas y soleadas. 

De primerísima. Dimas amigo, de pri-
merísima. ¡Eres grande! Los trabajadores 
no tienen derecho a vivir en casas magní­
ficas, sino modestas, aunque hay millares de 
derechistas que no han trabajado, que se 
enriquecen del trabajo de los obreros y que 
habitan casas estupendas en las cuales re­
godean su inutilidad. 

Esos son los apóstoles de las derechas, 
compañeros trabajadores, los que piden para 
vosotros casas higiénicas con objeto de que 
estéis robustos para producir la riqueza de 
ellos. 

De modo que no es conveniente la buena 
casa para el obrero, sino para el rico, que 
es el único que tiene derecho, por rico, al 
palacio, a la holganza, al vicio y a que 
seáis su rebaño para que goce de todo ello. 

Dimas es grande. Dimas es un coloso. 
Dimas, el que pide obligatoriamente casas 
modestas P E R O higiénicas y soleadas, no 
quiere que nos muramos de tuberculosis ni 
de anemia, sino que, cristiano y caritativo, 
pide que vosotros, como las caballerías, 

estéis bien alojados para erigir mayor es­
fuerzo a vuestro músculo y a vuestra in­
teligencia. 

Ese gran Dimas debía arar de pareja 
con un caballo. 

Dicho sea con perdón del caballo. 

¡Camaradas!: Leer MISERIA DE LA 
FILOSOFÍA (2 pesetas) y EL CAPI­
TAL (5 pesetas), de Carlos Marx, que 

vende la Juventud Socialista. 

El alcalde socialista de U n c a s t i l l o y los propietarios de aquella villa 
El viernes de la semana última, la Prensa 

local publicó una referencia, dada a los pe­
riodistas en el Gobierno civil, en la que se 
decía que unos propietarios de Uncastillo ha­
bían protestado ante el gobernador civil con­
tra el alcalde de aquella villa—nuestro que­
rido camarada Antonio Plano—porque por 
orden suya se estaba procediendo al reparto 
de las tierras y que con sus predicaciones 
soliviantaba a las gentes, haciendo lo mismo 
sobre los vecinos de Luna. 

El gobernador civil, con una ligereza in­
justificada, sin otros antecedentes que los que 
quisieron darle aquellos propietarios, dió tal 
noticia a la Prensa. 

A tal información, el alcalde de Uncastillo 
replicó con la siguiente nota publicada tam­
bién en la Prensa: 

"Con la natural sorpresa acabo de leer en 
la Prensa local la noticia—al parecer facili­
tada en el Gobierno civil—de que en el pue­
blo de Uncastillo se estaba procediendo al 
reparto de las tierras. 

Indudablemente ha sido sorprendida la 
buena fe del excelentísimo señor goberna­
dor civil interino al dar crédito a determina­
das noticias facilitadas por elementos des­
afectos al régimen político presente, cuya 
campaña perturbadora y de desorientación a 
la opinión pública están desarrollando ad­
mirablemente. 

La noticia, pues, carece en absoluto de 
fundamento, ya que en nada se ajusta a la 
realidad. 

Lo que sucede es que, teniendo en cuenta 
lo dispuesto en el decreto del Ministerio de 
Justicia, fecha 26 de octubre próximo pasado, 
este Ayuntamiento acordó por unanimidad 
proceder seguidamente al deslinde de los 
montes comunales enclavados en este térmi­
no municipal, previa conformidad del Dis­
trito Forestal de la provincia y con la inter­
vención directa de éste, buena prueba de que 
este Ayuntamiento no ha obrado subrepticia­
mente, ya que en momento oportuno, y en el 
Boletín Oficial de la provincia, el Distrito 
Forestal, ateniéndose a las disposiciones vi­
gentes en esta materia, invitara a los propie­
tarios de esta localidad, para que, en el pla­
zo de dos meses, presenten al mismo los tí­
tulos de propiedad, al objeto de hacer la 
comprobación definitiva y, una vez probado 
el exceso de cabida, éste pasará a poder del 
Municipio quien, a su vez. lo repartirá entre 
los vecinos de la localidad mediante el ca­
non que fije el Municipio. 

Al propio tiempo me interesa hacer cons­
tar que jamás he estado en la villa de Luna, 
ni conozco a ningún vecino, ni, por tanto, 
tengo relación directa ni indirecta con nadie 
que resida en la citada localidad. Esta es 
la verdad de lo que en Uncastillo "sucede", 
para que la opinión sana y honrada pueda 
juzgar los hechos con el verdadero conoci­
miento de causa y no se deje sorprender por 
elementos que es posible se hallen encarta­
dos en la miseria que padecen algunos pue­
blos de Cinco Villas Antonio Plano, al­
calde de Uncastillo". 

A esta réplica contestaron con otra, pre-
tendiendo, sin lograrlo, rectificar lo dicho por 
Plano. 

Afirman que el decreto sobre deslindes ha­
bla de montes comunales y dehesas boyales, 
y que lo que el Ayuntamiento está midien­
do son propiedades particulares. 

A esto les diremos nosotros que esas pro­

piedades son las que están dentro de los 
montes comunales y de las cuales ellos no 
podían exhibir titulo alguno de propiedad, 
porque son robadas al pueblo y de las que 
ellos se aprovechan indebidamente. 

Respecto a que Antonio Plano concita 
los odios del vecindario contra los propieta­
rios, habremos de decirles que es todo lo 
contrario. 

En reciente visita que hicimos a la villa 
de Uncastillo pudimos observar que, si hay 
odio, está plenamente justificado. 

¿Cómo no odiar a quienes se han hecho 
ricos robando terreno al pueblo, mientras 
fueron dueños del poder? 

¿Cómo no odiar a quienes, llamándose hoy 
republicanos, durante el movimiento revolu­
cionario del pasado diciembre, entregaron al 
jefe de las fuerzas que fueron a aquella vi­
lla, una lista de los más significados de nues­
tra organización, para que fueran detenidos? 

Tenemos la seguridad de que, gracias al 
tacto y a la prudencia de nuestro camarada 
Plano, están todavía con la pelleja sana esos 
propietarios de Uncastillo. 

¡Ah! Y ahora una advertencia. 
En la nota que de los propietarios apare­

ció en la Prensa no se insertó todo lo que 
ellos escribieron. Y lo que parece que dieron 
orden de no publicar era una calumnia ca­
nallesca contra nuestro querido camarada 
Plano. 

Procuraremos averiguarlo—aunque ya lo 
sabemos casi seguro—para llamarles bandidos 
a todo pulmón. Porque, además, el pretex­
to que pusieron para quitar la frase nos pa­
rece que no era verdad. Esto es lo que ave­
riguaremos. 

Quedamos, pues: 
En que el gobernador obró con demasia­

da ligereza. Sin duda creyó, porque eran unos 
ricachones quienes le hablaban contra unos 
obreros, que tenían completa razón. 

En que nuestro camarada Plano obraba 
con justa razón y dentro de la legalidad. 

Y que los propietarios de Uncastillo, en 
su nota, se han mostrado como unos perfec­
tas embusteros y canallas. 

S . O . I. 

Adhesión al Frente Unico Internacional 
El Socorro Obrero Español, sección del 

Socorro Obrero Internacional, la organiza­
ción internacional de solidaridad más pode­
rosa del mundo, que tiene por misión ayu­
dar y socorrer a la clase trabajadora, sin 
tener en cuenta las doctrinas ni credos polí­
ticos, ideológicos o religiosos que puedan 
dividirla, tiene por misión también revelar 
la verdad sobre la Unión Soviética, para 
que las víctimas del capitalismo, conociendo 
la realidad del socialismo soviético y vivien­
do la miserable realidad de los países ca­
pitalistas, sepan encontrar francamente el ca­
mino por el cual deben marchar hacia su 
liberación final. 

El Socorro Obrero Internacional, que en 
meses pasados organizó el socorro "Pro Víc­
timas de China", hoy día hace un llama­
miento a sus afiliados, a la clase trabajado­
ra y a los sectores sociales que simpatizaron 
con dicha acción para intensificarlo, no sólo 
en forma material, sino en forma moral por 
la defensa de los socialistas chinos contra la 
invasión armada organizada por los imperia-
lismos. 
¡Camaradas! 

¡Luchad por la defensa do los socialistas 
chinos y de la Edificación Socialista! 

¡Contra los imperialismos, contra la gue­
rra y la represión fascista! 

¡Viva el Frente Unico Internacional de 
Clase! 

Adhesiones a San Miguel, 13, principal, 
B. derecha, Zaragoza, a T . Seral y Casas. 

Todo socialista debe adquirir el mag­
nífico folleto MANIFIESTO COMU­
NISTA, de Marx y Engels (2 pesetas), 
en la Secretaría de la Juventud Socia­

lista. 

Gráficas Minerva 
Fuenc la ra , 2 — ZARAGOZA 

Trabajos Tipográficos de todas clases 

para la Industria, Comercio, Oficinas 

= y particulares = 

Se facilitan impresos para solicitar 
la revisión de los contratos de arren-
:-: :-: damientos de tierras :-: :-: 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1876 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931 ......................................... 45.807.856,73 pesetas 
Líbretas en circulación en dicho día ................................................................ 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929 ................................................. 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. L a s entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi-
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie-
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan-
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. P a r a facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas , 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 



VIDA NUEVA 

El Ayuntamiento de Caspe y la Unión General 

H e aquí el final del artículo aparecido 
el pasado número acerca del Ayuntamiento 
de Caspe y la U . G. T . de aquella loca­
lidad: 

El Ayuntamiento es propietario de un tea­
tro que está cerrado desde que se abrió uno 
cuyo propietario es el padre de un concejal, 
y éste el empresario. Dicen que no reúne 
condiciones el teatro del Ayuntamiento, cosa 
que nosotros no afirmamos ni negamos, por 
no entender, pero del que daban 3.000 pe-
setas de arriendo. Han intentado arrendarlo 
hace poco por subasta e hicieron un pliego 
de condiciones tan leonino, que resultaba im­
posible que nadie pudiera arrendarlo, todo 
para no hacer daño a dicho concejal, dando 
lugar a que no se ingrese nada en el Ayun­
tamiento por arriendo de ese local, y el ve­
cindario, que pagaba la preferencia a sesen­
ta céntimos la sección de cine, ahora paga 
una peseta en el nuevo teatro, y en esa pro­
porción las demás localidades. ¿No sería más 
justo que arreglara el Ayuntamiento el tea­
tro y luego lo arrendara o que hiciera esto 
último a base de que el arrendatario luciera 
las obras bajo un plano y presupuesto y des­
contara su importe de los arriendos a satis­
facer, abonándole el Ayuntamiento el inte­
rés del capital que anticipara, cuyo interés 
disminuiría en proporción al capital que se 
amortizara? Con ello se conseguiría que pro­
dujera esa finca y que los obreros tuviéra­
mos trabajo. 

Ahora resulta que el nuevo teatro, según 
se dice, tampoco reúne las condiciones lega­
les, ya que en los planos figuran puertas si­
muladas que no existen más que pintadas; 
no tiene el aire necesario para el número de 
localidades y otros defectos. 

Uno de loa actuales concejales fué arren­
datario de pesas y medidas en el año 1912, 
exprimió el negocio cuanto pudo y cuando ya 
no quedaban más que los huesos, le dijo al 
Ayuntamiento: ahí queda eso, y dejó incum­
plido el contrato. El Ayuntamiento de esa 
época le formó expediente; pero él dejó de 
pagar unas 6.000 pesetas, 

Y ahora viene lo más triste y doloroso, 
que es la cuestión de la traída de aguas po­
tables y alcantarillado, que hace dos años 
que están paralizadas las obras, haciendo con 
ello un gravísimo perjuicio a los trabajado­
res, que tendrían con ellas bastantes jorna­
les durante una temporada, y al vecindario 
en general, que se ve obligado a beber agua 
del Guadalope, que es poca y mala; en in­
vierno, porque los de Alcañiz echan el al­
pechín de las fábricas de aceite, y en el ve­
rano porque hay poca, siendo en todo tiem­
po mala porque ni siquiera cuece las legum­
bres, viéndose obligados los vecinos a ir a 
buscarla al Ebro, que dista más de cuatro 
kilómetros. 

Además, como se hizo un empréstito con 
el Banco de Crédito Local, hay que pagar 
intereses y amortización y no se cobra un 
céntimo, cuando el rendimiento que dieran 
las aguas y alcantarillado sería suficiente pa­
ra cubrir la amortización de intereses del 
capital. 

También hay que hacer presente que las 
tuberías, enterradas por falta de uso, pueden 
quizá sufrir averías de consideración que ha­
bría que pagar. Dicen que el proyecto ado­
lece de algún defecto; pero si así fuera, que 
se corrija, pero que no sigamos como estos 
dos años sin hacer nada. 

Por otro lado, de seguir así, ¿a quién exi­
giremos las responsabilidades? ¿ A los que 
hicieron la obra que hay o a los que la de­
jan perder en esa forma? Es de lamentar 
que estemos pagando los pobres repartimien­
to general cuando se han construído muy 
buenos edificios y se han reformado otros que 
producen grandes rentas a los propietarios y 
pagan por éstos lo mismo que cuando eran 
malos, y por aquéllos nada si se trata de in­
dustrias. Se han suprimido impuestos para 
que salgan beneficiados los adinerados y lue­
go llevan todas estas cantidades al reparti­
miento general para que lo paguen los po­
bres. 

En el presupuesto que ha hecho para el 
año 1932, que aún no está aprobado, ni cree-
mos pueda aprobarse, si el delegado de Ha­
cienda se fija en él, se han suprimido mu­
chos arbitrios y se han rebajado otros que ha­
brían de pagar las clases elevadas, y se lle­
van más de 152.000 pesetas al repartimien­
to general para que las paguemos los que 
sólo tenemos un escaso jornal. 

Por o t r o lado será causa de nulidad el es­
camotear del presupuesto de gastos cantidades 
como las de amortización e intereses del Ban­

co de Crédito Local, dando con ello lugar, 
si se aprobara, a que la obra no pudiera 
continuar tampoco en el año próximo. 

Muchos pueblos se preocupan, amparándose 
en nuevas disposiciones, en reconstruir sus 
haciendas municipales, destrozadas por tan­
tos años de oligarquía monárquica. Caspe, 
al igual que otras ciudades, tuvo un patri­
monio y no pequeño; propiedades que hay 
que buscarlas en las casillas catastrales de 
algunos de los que desfilaron por la Casa 
grande. Esto sería lo que gran parte del pue­
blo vería con aplauso, y no el entretener el 
tiempo en echarse incienso unos concejales 
a otros y querernos demostrar que son más 
republicanos que Riego y con más antigüe­
dad que don Alejandro. 

Es altamente vergonzoso que una pobla­
ción que tiene sobre 5.000 hectáreas de re­
gadío y muchísimas más de terreno en culti­
vo en el secano, no pueda dar ocupación a 
sus obreros y éstos tengan que emigrar, la 
mayor parte del año, para poder dar de co­
mer a sus hijos. 

Esperamos que el señor gobernador, a quien 
se han denunciado estos casos, hará justicia y 
pondrá las cosas en su punto para gloria de 
nuestra República. 

Después de escritas estas cuartillas, el ór­
gano oficioso del Ayuntamiento actual, el 
Guadalope (cuyo jefe de imprenta es conce­
jal) nos hace saber a bombo y platillos que 
el señor Pellicer, actual concejal y exalcalde 
de la Dictadura, ha entregado la cantidad de 
425 pesetas como pago del arbitrio de vino 
de su cosecha; pero que habiendo suprimido 
ese impuesto el Ayuntamiento actual en la 
sesión del 16 de abril, se destinará esa canti­
dad a beneficencia. 

Haca años que el Ayuntamiento viene co­
brando el impuesto sobre vinos, y el año pa­
sado también figuraba ese arbitrio en los pre­
supuestos, y en cuanto al presente, no estan­
do aprobado por la superioridad, viene obli­
gado igualmente al pago, porque se supone 
seguirá las mismas normas que el último que 
fué aprobado por el delegado de Hacienda. 
Cuando dejará de figurar ese arbitrio será en 
el presupuesto para el año 1932, caso de ser 
aprobado por la autoridad superior. 

Queda demostrado que por este concepto, 
nada tendrá que agradecer la beneficencia de 
Caspe al señor Pellicer, y que el Guadalope 
tendrá que guardar su incensario para mejor 
ocasión. 

L A U. G. DE CASPE. 

DESDE TARAZONA 

Preguntas inocentes 
¿Es cierto que los terrenos donde están 

enclavadas las nuevas escuelas no son do­
nados? 

¿Es cierto que los propietarios de dichos 
terrenos son los Sres. V.ª de Lizarbe e 
hijos, D. Julio Montes (q. e. p. d.) y don 
Ricardo Díaz? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento ignoraba 
esto, así como la cantidad a satisfacer? 

¿Nos pueden decir los propietarios la 
cantidad que piensan cobrar? 

¿Es cierto que la calefacción de un gran 
casino no funciona por falta de permiso? 

¿Es cierto que si esto resulta verdad de­
muestran tener poca influencia? 

¿Es cierto que el alumbrado del lava­
dero lo han encargado a París y no ha 
llegado todavía? 

¿Es cierto que hasta tanto llegue se pue­
den suprimir dos luces en el paseo para 
poder dar luz al lavadero? 

¿Es cierto que si se tratase de otros ciu­
dadanos, que no fueran tan humildes, los 
que la han de emplear, se les hubiese aten­
dido? 

¿Es cierto que en el Ayuntamiento hay 
un concejal que al votar sólo sabe decir: 
"Lo que voten esos señores"? 

¿Es cierto que los Ayuntamientos de la 
Dictadura derrocharon muchas pesetas? 

¿Es cierto que el actual Ayuntamiento se 
las va a hacer pagar? 

¿Nos podía facilitar la Comisión de Ha­
cienda los datos para poder hacer un estu­
dio de lo que tan mal se gastó? 

¿Es cierto que la Comisión merece un 
aplauso sincero? ¡Viva su gracia! ¡Olé! 
¡Olé! y ¡Olé! 

¿Es cierto que a los concejales no les 
interesa la aprobación de los presupuestos, 
y por eso no acuden a las sesiones? 

¿Es cierto que en la Electra hay em­
pleados que coaccionan a los abonados que 
compran el material en otras casas? 

¿Es cierto que se han rechazado conta­
dores aun viniendo precintados por el ve­
rificador Oficial de la Provincia? 

¿Se ha enterado el Ayuntamiento o sus 
empleados si la Electra-Turiaso paga la 
contribución que le corresponde para poder 
recibir materiales? 

¿Se puede saber hasta cuando van a du­
rar los abusos de la Electra-Turiaso? 

C. Bisto Ruiz. 

Después del Congreso de Dependien­
tes municipales 

Con extraordinaria concurrencia celebró el 
día 21 asamblea la Agrupación de Depen­
dientes Municipales y Similares. 

Objeto de esta reunión era dar cuenta los 
compañeros Bañares y Ladrón de su gestión 
como delegados a dicho Congreso. 

El compañero Bañares manifiesta que trae 
su espíritu verdaderamente confortado por el 
gran entusiasmo que reinó y por los impor­
tantes acuerdos tomados. Enumera las peti­
ciones elevadas a los Poderes constituídos (ya 
publicados en nuestro número anterior), y la 
importancia que los mismos han de tener para 
los dependientes municipales. 

Dice que han trabajado con verdadera fe 
por hacer una organización potente donde 
esté garantizada la libertad del funcionario 
municipal. 

Habla de la importancia que tiene el que 
todos ingresen por oposición en los cargos; 
de esta manera se evitará el servilismo que en 
muchos dependientes existe todavía. 

Detalla de una manera clara la trayecto­
ria a seguir por los dependientes del Muni­
cipio y dice que la única forma de que los 
derechos sean respetados ha de ser fortale­
ciendo la organización, haciendo que ingre­
sen los que no lo están aún. 

Termina dando lectura a varias de las po­
nencias donde se recogen las aspiraciones de 
todos. 

El compañero Ladrón hizo historia de la 
importancia de la gran asamblea celebrada 
los días 5 al 10, y la transcendencia que la 
misma ha tenido. 

Detalla la transformación del título de 
nuestra Federación por el de Unión Nacio­
nal de Dependientes municipales y justifica 
tal medida diciendo que es necesario estar 
muy distante de otra organización que lleva 
el mismo nombre, para que así no haya el 
confusionismo que venía existiendo. 

Manifiesta la gran importancia que tiene 
para los funcionarios del Municipio la crea­
ción de la Oficina jurídica, diciendo que era 
una necesidad imperiosa la creación de la 
misma. Es preciso hacer saber a los caciques 
que tenemos organismos desde los que sabre­
mos responder, dentro del derecho, a sus des­
varíos, cuando de atropellar a los trabaja­
dores se trate. 

Relata la importancia que tuvo la confe­
rencia pronunciada por don Luis Jordana de 
Poza sobre el Montepío Nacional de De­
pendientes municipales y los acuerdos toma­
dos sobre ello. Manifiesta que es preciso 
mantener estrecha relación con el resto de 
los trabajadores organizados dentro de la 
Unión General de Trabajadores, pues no hay 
que olvidar que, si bien es cierto que nos 
separan diferencias en la forma de lucha, no 
en el fondo, y que nuestra aspiración es co­
mún a la de ellos. Dice que hay 52.000 de­
pendientes municipales en España y que urge 
extender la propaganda a los pueblos, para 
traer a estos compañeros a los organismos, 
única forma de hacer una organización na­
cional que sea respetada por todos. Habla de 
la trascendencia que tiene la creación de las 
Federaciones provinciales y lo mucho que hay 
que trabajar para conseguirlas. 

Con unas breves intervenciones de los ca­
ntaradas López y Colmán se dió por termi­
nada tan importante asamblea, dentro del 
mayor entusiasmo. 

Qué es un periódico casi sindicalista 
Cuando apareció La Tierra, el que era en­

tonces ministro de la Gobernación gozaba en 
"comprar" ese diario. Con las mismas inten­
ciones le fué ofrecido al señor Maura, esta­
blecido ya el régimen republicano; pero el 
ministro de la República no quiso nunca 
"comprarlo", y de ahí la enemiga de La Tie­
rra contra el señor Maura y todos los minis­
tros de la República. Ahora parece que 
"compra" La Tierra el famoso contrabandis­
ta, y celosa del aderezo que adorna a la 
"jaca" de aquél, la pobrecita Tierra relin­
cha y patalea para hacer méritos. ¡Señor 
March, sea usted generoso! ¡Bah! 

Ematerialismo de las clases conservadoras españolas 

Está probado que el pánico que desde 
que se implantó la República, ha tenido 
y tiene la burguesía española, es más que 
nada por el temor a perder su interés, su 
obsesión, el dinero; es miedo a que se le 
perjudicase en sus intereses materiales, a que 
se le prive de poder continuar llevando im­
punemente la hermosa vida de parásito de 
la clase trabajadora y, en general, de la hu­
manidad; siente horror a tener que preocu-
parse de otras cosas que no sean las osci­
laciones bursátiles y cuentas corrientes. Está 
probado que para esa dañina casta social 
no tiene ningún interés el que una inmensa 
parte del proletariado esté en paro forzoso, 
no le preocupa que el malestar y el hambre 
dominen en la clase trabajadora; no ve 
derecho alguno en el que trabaja para que 
pueda conquistar mejora alguna; todos los 
medios que el proletariado pone en práctica 
para contribuir a su justa emancipación, por 
madurados que sean, los califica de subversi­
vos, injustos y fuera de toda ley y huma­
nidad. Llega su maldad a sentir alegría 
cuando ve que, con motivo de alguna pro­
testa obrera, la fuerza pública siega en flor 
la vida de muchos trabajadores. 

Si al cambio de régimen no se opusieron 
con la energía de todas sus fuerzas, fué 
porque vieron que era un deseo unánime­
mente nacional, y por estar la revolución 
en la calle y que de haberse opuesto a ella, 
les hubiera costado tal vez sus intereses, y 
eso no; por encima de toda idea y de todo 
monarquismo está el dinero. 

La clase conservadora es la más carente 
de sentimientos nobles y elevados. No tiene 
ningún idealismo ni concibe más gobiernos 
y hechos que aquellos que protejan sus in­
tereses y afanes; pues si no fuere así no se 
explica ese infundado temor hacia la Repú­
blica, solamente por las reformas que en 
materia social pueda establecer desde su 

departamento el ministro socialista de Traba­
jo, en cuyo ministro ven un enemigo decla­
rado de la propiedad y de los propietarios, 
y, llevados de tan injustificado recelo, le 
atribuyen unos propósitos demoledores que 
seguramente no han pasado ni pasarán por 
la mente del camarada Largo Caballero. 
Si no fuesen obcecadas las derechas con­
servadoras podrían ver que desde el esta­
blecimiento de la República el partido so­
cialista ha extremado la tolerancia máxima 
en las reformas de toda índole llevadas a| 
la Constitución y a las leyes sociales. 

Pero no; la burguesía es tan egoísta que 
llega a admitirlo todo sin ninguna clase de 
habilidad. Ella transige y admite toda suerte 
de innovaciones en el terreno político y en 
el religioso: El laicismo del Estado, la ¡ 
concesión del voto a la mujer, el divorcio, 
el Jurado, la expulsión de órdenes religio­
sas, la escuela laica y única. Pero esa ac­
titud que guarda para todo aquello que afecta 
a la conciencia religiosa del hombre, y a 
la moral de una idea, cualquiera que sea, 
en cuanto llega al terreno de los intereses 
materiales se convierte en ira y en guerra 
contra toda reforma o innovación de ca­
rácter social, que ella considera como un 
ataque contra los privilegiados del capital. 
Y en ese miedo se fundan para combatir 
a nuestros ministros y a nuestras ideas, cuan­
do deben saber que nosotros, más román­
ticos, más espirituales y con más hidalguía 
y nobleza que todo el conservadurismo na­
cional, luchamos y seguiremos luchando por 
la causa más elevada que hay: por el me­
joramiento del hombre y de la humanidad, y 
no como ellos, que no miran más que a sus 
intereses y a que aumente la miseria en 
el mundo con el fin de dominarlo mejor. 
Esa es la espiritualidad de las clases con-
servadoras: el materialismo más refinado. 

HERIBERTO PEREZ. 

Moral social ista 
Nuestro camarada A. Fabra Ribas ha 

escrito: 
El alfa y la omega de la moral de Pablo 

Iglesias puede resumirse en una palabra: jus­
ticia. Por eso no admitía, ni aun para de­
fender a sus mejores amigos, ningún procedi­
miento oblicuo. El que iba a la cárcel por 
defender ideas y principios que la justicia 
imperante consideraba pecaminosos, en la 
cárcel debía quedarse, si la protesta legal y . 
pública no conseguía sacarle de ella. Todos 
los medios indirectos—casi siempre eficaces— 
que hubiesen podido emplearse para inclinar 
el ánimo de un juez o para obtener el favor 
de un gobernante, Iglesias los repudiaba y no 
tenía por amigo suyo a quien no hiciese lo 
propio. 

El que ejercía cargos públicos no debía 
emplear su influencia para favorecer a los 
parientes y a los amigos, ni para otra cosa 
que no fuese la defensa del bien general. 
Iglesias sustentó esta tesis en el Municipio y 
en el Parlamento, rodeado de concejales y 
de diputados que practicaban todo lo con­
trario. Todos los correligionarios que han des­
empeñado cargos efectivos han predicado lo 
mismo, y, lo que vale más, lo han practica­
do con la mayor rigidez. Así, el Partido en 
que milita la gente humilde y más necesitada 
ha dado siempre el más alto ejemplo de ciu­
dadanía y de moralidad. 

Otro de los preceptos que, gracias al tesón 
de Iglesias, ha conseguido tomar carta de 
naturaleza en la vida política y social espa­
ñola es que no existe una moralidad pública 
y otra moralidad privada—comodín que ha­
bían inventado los políticos al uso—, sino la 
moralidad a secas. El que es un mal padre 
de familia, un mal esposo, un mal hijo y un 
mal hermano, no puede ser un buen hombre 
público. Y, al revés, el picapleitos, el preva­
ricador, el concusionario y el que se aprove­
cha de la cosa pública para su beneficio par­
ticular, no puede ser considerado privadamen­
te como un hombre decente ni como un ciu­
dadano honrado. 

¡ C u a n d o e l lo s lo dicen...! 

Por afirmaciones hechas en Solidaridad 
Obrera parece ser que los Sindicatos anar­
quistas de Cataluña han perdido durante las 
últimas semanas CIENTO V E I N T E MIL 
afiliados. Es mucho afirmar eso tratándose de 
organismos sin estadísticas, ni libros de con­
tabilidad, ni cotización honrada. Se aproxi­
marían mucho más a lo cierto si dijeran que 
se hallan en cuadro, lo cual ya teníamos pre­
visto. Aun abrochándose la chaqueta, ¿quien 
puede sentirse seguro al lado de Durruti? 

Tip. LA ACADÉMICA 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 
L i b r e t a s d e a h o r r o a la v i s t a : 

al 4 por 100. 

L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 
4 1/2 por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4'20 
por 100. 

C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Se construyen banderas 

bordado imitación 

a seda 

Informes: 
Estébanes, 2, pral. izquierda 

(Cent ro U. G. T.) 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 

FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - H i e r r o s - M e t a l e s 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un C A P I T A L para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 

Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 
- Z A R A G O Z A -

Almor ranas 
V a r i c e s 
Ulceras 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialistas del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, pral. 
CONSULTA: DE :11 A 1 

Z A R A G O Z A 

maleriales.se


Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año ............................ 5'00 pesetas 
Semestre .................... 2 ' 50 » 
Trimestre ................... 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No se d e v u e l v e n los o r ig ina les a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

S E ACABÓ EL CRÉDITO 

El Ayuntamiento dice que no puede dar más trabajo 

Conocemos cuan to h a sucedido en el Ayuntamiento, en relación con los obre­
ros sin t rabajo , y los abusos cometidos, inauditos, e n realidad, han sido deta­
llados po r nues t ros camaradas concejales en el salón de sesiones. 

Recordamos las protestas de algunos individuos que no eran, en general, los 
q u e hab ían de ir a los tajos a t rabajar . P e r o lo injusto del proceder de tales d i ­
rectores d e g rupos de t rabajadores no nos importa para que pidamos al Ayun-
tamien to q u e en modo alguno, sea como sea, deje de pres tar ayuda a los obreros 
y que cont inúe la suspensión de los trabajos. 

A nosotros no nos impor ta el campo a que pertenecen los trabajadores cuan­
d o se t r a t a d e proporcionarles la labor precisa para el sostén de sus hogares. 
P o r el cont rar io , es t imamos jus ta cualquier acti tud, la q u e sea, para lograr ocu­
pación. L o único intolerable es que no haya labor que da r y que, po r lo tanto, 
no haya pan en las casas. ¡Bastante miseria es tán soportando centenares de fa­
milias de t rabajadores , desde hace meses, pa ra que pongamos reparos a los m e ­
dios p a r a arbi t rar el d inero por par te del Ayuntamiento. ¡Traba jo , trabajo y 
jornales , pedimos, ajenos a que el Ayuntamiento tenga agotados capítulos, ca­
rencia d e d ine ro destinado exclusivamente a este problema o un impedimento 
d e contabilidad adminis t ra t iva! 

T i e n e m u y poca importancia la contabilidad cuando se t ra ta de dar d e co­
m e r a centenares de familias. T a n poca como la letra para escribir obra como 

"El Q u i j o t e " , po r ejemplo. 
D e modo que pedimos q u e el Ayuntamiento arbitre medios económicos, los 

que sean y como sean, a fin de que los obreros tengan los jornales que son im­
prescindibles para el sostenimiento de su casa. A los obreros se les pide rendi-
miento e n la labor, inteligencia en realizarla, pagos de impuestos y arbitrios, se 
les desahucia cuando no pueden paga r al casero. . . 

¿ E n q u é quedamos? ¿ S o n ciudadanos para todas esas obligaciones? Pues 
son ciudadanos para que la ciudad no les deje pasar hambre y para que los hijos 
de los beneméri tos obreros no queden sin lo necesario para el sustento de 
cada día . 
¡Con bastante poco nos conformamos cuando tenemos derecho a vivir, a vivir 

con dignidad!. 
Y sólo pedimos t rabajo . . . p a r a los que tienen hambre, ocupación para los 

que son víct imas del capitalismo, que ahor ra en los Bancos, que atesora en las 
casas antes que producir p a r a los que no tienen dinero y para la nación. 

L o s dueños de l d inero t end rán el derecho legal de guardarlo, pe ro los t ra­
bajadores t ienen todos los derechos, con la ley y sobre la ley, para pedir que no 
se les desampare , p a r a no ser en la vida poco menos que bestias que viven de esa 
ment i ra que se llama caridad crist iana, la mayor canallada que han inventado en 
todas l a s religiones. 

D e modo, insistimos, que el Ayuntamiento debe facilitar t rabajo a quienes 
n o lo t ienen y que los capitalistas deben apoyar al Ayuntamiento. 

L o intolerable e s el hambre . 
Creemos q u e no hay duda en nuest ras palabras. 

Desahogos apolíticos 
Tengo el deber de dar explicaciones a los 

socialistas y a los obreros afectos a la Unión 
General de Trabajadores. Y no porque yo 
les haya ofendido, sino porque ha habido un 
analfabeto, con pujos de sabihondo, que por 
su cuenta, y abusando de una hospitalidad 
que no se merecía, lanzó furibundos anate­
mas e injustas calumnias contra esos organis­
mos ante quienes yo quiero sincerarme. 

Como miembro de la Izquierda Republi­
cana Anticlerical, fui elegido, en unión del 
amigo Gascón, para que, como correligionario 
él y como simpatizante yo, requiriésemos al 
Partido Socialista para que se adhiriera al 
acto anticlerical organizado por aquella en­
tidad. 

Cuál no sería nuestra sorpresa y nuestra 
indignación, cuando el capitán Jiménez, apo-

lítico que alterna en la política y de ella 
vive y es de los primeros que se acerca a co­
brar la mensualidad asignada a los diputados 
a Cortes, sin darse cuenta del daño que cau­
saba a la I. R. A. y a los fines que ésta 
perseguía, haciendo gala de una ignorancia y 
de una mala fe a todas luces indiscutibles, 
injuriaba a uno de los Partidos que figura­
ban como simpatizantes del mitin. 

Claro que el presidente señor Goenaga lla­
mó la atención del orador, dejando a salvo 
a la I. R. A. de toda responsabilidad por 
los exabruptos del señor Jiménez; pero como 
éste siguió coceando y molestando a ese sec­
tor tan digno de respeto como el que más 
de los simpatizantes con nuestra campaña, he 
creído preciso hacer pública esta protesta y 
dar esta satisfacción a los socialistas, ya que, 
como digo antes, fuí uno de los comisionados 
que recabaron su adhesión al acto anticle-

rical. 
Las censuras por los desahogos del capi­

tán en dicho acto, que no tenía otro carác-
ter que el anticlerical, fueron unánimes. La 
mayoría de los oradores exteriorizaron su dis­
gusto y esta fué la causa de que el intruso 
orador, autor de la torpeza, no asistiese al 
café en honor de los que tomaron parte en 
el mitin de la Plaza de Toros. 

Pero esto no basta. Es preciso que el Con-
sejo Municipal de Zaragoza haga pública su 
protesta por la conducta del capitán Jiménez; 
es necesario que dicho Consejo dé toda clase 
de satisfacciones al Partido Socialista y a 
la Unión General de Trabajadores, ya que 
la Izquierda Republicana Anticlerical, en­
tidad sin color político determinado, no pue­
de sancionar las frases injuriosas que dicho 
señor lanzó en el citado acto ante el asom-
bro de todos y que desautorice públicamente 
a quien ya se le conoce con el remoquete de 
"defensor de prostitutas" y a quien se acusó 

en el Parlamento de haber cobrado a una 
pobre viuda sus servicios como representante 
de la nación. 

Por mi parte haré todo lo posible porque 
así se haga. Pero si no se hiciera, conste que 
desde ese momento dejaré de pertenecer a la 
I. R. A., ya que de no hacerlo, significaría 
sancionar juicios apasionados y falsos, sólo 
capaces de ser sostenidos por ignorantes o 
por malvados. 

Conste, pues, amigos socialistas, que no 
me cabe la menor culpa, ni a mis amigos los 
anticlericales tampoco, de los premeditados y 
disparatados juicios del señor Jiménez. Este 
señor abusó innoblemente de la confianza de 
los organizadores del acto. Si el capitán hu­
biese dicho antes del mitin lo que se pro­
ponía decir, seguro estoy que unánimemente 
se le hubiese desautorizado, como lo fué a 
la terminación del mismo. 

Y conste también, que, a pesar de no fi­
gurar en vuestras filas, tengo para vosotros 
todas mis simpatías, todos mis amores, todos 
mis cariños, y donde quien que yo esté, mi 
voz sabrá defenderos de los ataques de esos 
fanáticos metidos a redentores de la huma­
nidad y que sólo sirven para ahondar más y 
más las divergencias en t re la clase obrera. 

FRANCISCO CUBERO. 

Un acto civil en Boquiñeni 

El día 15 del corriente fué inscrita en el 
registro civil una niña, con el nombre de 
María Pérez Gil, hija de nuestros queridos 
camaradas Alejandro Pérez y Josefa Gil. 

He visitado en su domicilio a la madre y 
a la hija, y he podido comprobar, con gran 
satisfacción, que la niña disfruta de per­
fecta salud, y la madre se encuentra casi 
totalmente restablecida. Enhorabuena. 

Al mismo tiempo, he procurado ayudar a 
nuestra compañera a vencer ciertos escrúpu­
los, algunas dudas que le han sido imbuídas 
por ciertas personas muy católicas, pero que 
sabemos en qué consiste su catolicismo. 

Desde las columnas de VIDA NUEVA, y 
en nombre de la U. G. T., yo felicito a 
nuestros camaradas Alejandro y Josefa, pues 
han marcado la ruta que debemos seguir to­
dos los que no creemos en los ritos supers­
ticiosos, los que no creemos en la eficacia 
del remojón. 

Ese es el camino que debemos seguir to­
dos los que aspiramos a destruir las raíces 
del fanatismo religioso. 

Mas para que estos actos se repitan, al 
mismo tiempo que estimulamos a nuestros 
compañeros, es necesario que todos pidamos 
al Gobierno de la República las facilidades 
necesarias para la celebración de dichos ac­
tos. 

PEDRO GARCIA. 

Caciquismo cerril 
No escribiéramos estas líneas si no con­

sideráramos de suma importancia el poner 
de manifiesto el problema de todos los pue­
blos enconado en el mísero pueblecillo Fuen­
tes de Jiloca. 

Hubo siempre un cacicazgo a cargo de 
cuatro o cinco individuos que si en otra 
sociedad estuvieran, ha tiempo en penales 
reformadores de hombres (¿) . 

Fueron sujetos, a través de los calamito-
sos tiempos pasados, a las faldas de los 
chaquets de los politicastros de toda laya, 
hasta que últimamente creímos que al arran­
carlos de la espada jerezana se habrían me­
llado los dientes y no podrían ya sujetarse 
a levita alguna; pero ¡por dicha! el sastre 
de D. Ale le ha hecho sus trajes de forma 
tal, que la bestia caciquil, desdentada, pu­
diera sujetarse con toda comodidad. 

Hay dos sociedades en el pueblo, la 
U. G. T . y la de los caciques de siempre, 
que antes besaron las botas del nefasto Pri­
mo y ahora pastan en las praderas radi­
cales, donde engorda la prestigiosa ganade­
ría de los frigios. 

Ni esto tiene ninguna particularidad, ni 
nosotros emborronáramos ni una sola cuar­
tilla con la exposición de este bochornoso 
hecho sufrido en la mayoría de los pueblos 
españoles, si no fuera por la gravedad que 
adquiere en el mentado pueblecillo. 

Hay un Ayuntamiento republicano que nos 
consta que entraron con deseos de moralizar 
la administración y gobierno y acabar con 
la miseria en los hogares proletarios. Fueron 
a los cargos ed i l i c ios algunos frigios de bue­
na fe y algunos republicanos al estilo clásico 
de los que consumían menús compuestos de 
frailes, monjas y curas, aderezados con ma­
terias explosivas, con un complemento ago­
tado hoy, al ver la íntima unión de los re­
pugnantes viejos caciques y los nuevos y 
flamantes caciquillos de ahora. 

Contubernio inexplicable si no supiéramos 
que en el pueblo había, no hace mucho 
tiempo, un hospital manteniendo sus nece­
sidades gran numero de hectáreas de terreno 
de regadío; que hoy no existe el hospital, 
pues en el solar hay un corral; que las tie­
rras las tienen entre los antiguos y los nue­
vos caciques y que de ellas no han pagado 
renta alguna. 

Seguramente son este y otros motivos de 
la misma índole los que hacen que el frente 
único caciquil dirija sus tiros a la organi­
zación de la U. G. T., donde están los 
braceros que no tienen un pedazo de tierra 
y que necesitan comer y no tienen con qué. 

No solo los caciquillos se reúnen para 
tratar de "meter mano" con la colabora­
ción de la Guardia Civil, a los hombres de 
la organización, si no que los que nunca 
pisaron la iglesia han gastado este año los 
dineros del pueblo, con la viva protesta de 
éste, en sermones, misas y procesiones, ha­
ciendo befa de los hambrientos que esperan 
obras donde emplear sus brazos. Y esto, 
que tiene mucho de ridículo, tiene en estos 
momentos alguna gravedad por su signifi­
cado. Se pasan por la cruz de los pantalones 
las leyes de la República, con el único ob­
jeto de hacer sentir a los obreros organi-
zados el peso de su caciquismo. 

Los trabajadores de la U. G. T . se man­
tienen fuertes en la organización, sin hacer 
mella en ellos las amenazas caciquiles y el 
hambre existente. Pero últimamente han 
anunciado los somatenistas (no se puede in­
ferir mayor insulto) que rendirán por ham­
bre a la organización obrera. La amenaza la 
están llevando a la práctica, y los ánimos 
de los obreros están exaltados. Cualquier 
día se pondrá de manifiesto la rebeldía 
obrera y la Guardia Civil dará gusto al 
dedo disparando sus rifles. Todos sabemos 
que la razón oficial estará de parte de los 
caciques. Pero nadie podrá decir que nos­
otros no hemos avisado del peligro inminente. 
Los obreros lo necesitan y es justicia que 
coman; los caciques, con tierras que no 
son suyas, comen y malgastan, y no dan de 
comer. Cualquier día, rota la cuerda de la 
tranquilidad, correrá la sangre por las calles 
de Fuentes de Jiloca. Correrá la sangre 
porque no tenemos ninguna esperanza de 
que el gobernador civil ponga coto a esta 
sorda lucha; pero no será sólo sangre obrera 
la que correrá si no que correrá también 
otra... Y no seremos nosotros precisamente 
los que recomendemos a los compañeros que 
dejen morir de hambre a sus familiares. 

ARSENIOJlMENO 

P A R A T O D O S 

Libertad de pensamiento y de acción 
Nada hay que pueda producir mayor do­

lor que ver al proletariado gastar sus ener­
gías y verter la sangre por miserias morales, 
como ocurre con relativa frecuencia a quie­
nes tienen un concepto de los ideales tan su­
mamente sectario que les imposibilita reco­
nocer en los demás compañeros de explota­
ción y de miseria, el derecho a formar par­
ta de la organización sindical que esté en 
armonía con sus sentimientos y aspiraciones. 

Pretender atropellar lo que constituye lo 
más estimable y sagrado cual es la libertad 
de pensamiento y acción del hombre, es algo 
que pugna con toda conciencia honrada; y, 
por lo tanto, quienes tales pretensiones tie­
nen, y especialmente, cuando tan vituperables 
propósitos se traducen en hechos sin pararse 
a examinar las graves consecuencias morales 
y materiales que ello pueda producir, no pue­
de dudarse que gentes que tan bajo concepto 
tienen del derecho ajeno, son altamente no­
civos, tanto a sus ideales como a la sociedad 
en general. 

Quienes a punta de lanza tienen la pueril 
pretensión de someter a los demás a seguir 
los derroteros que ellos se han trazado, reve­
lan bien a las claras la poca confianza que 
les inspiran sus ideas, porque, de no ser así, 
confiarían en la bondad de sus principios y, 
por lo tanto, harían al tiempo y a la difusión 
de sus mejores métodos el éxito de cuanto 
noble y elevado se propusieran obtener en 
beneficio de su clase y de la humanidad, que 
es, en definitiva, a donde deben arribar las 
aspiraciones de cuantos tengan sentimientos 
de generosidad y de justicia social. Tal con­
vicción tenemos de que éste es el principio 
moral más justo y de mayor conveniencia 
para obtener la adhesión y simpatía de nues­

tra clase, que no titubeamos en afirmar que 
quienes no sigan estos derroteros sufrirán 
grandes fracasos. 

Derramar la sangre sin que haya un alto 
principio de justicia que lo exija, el lo más 
torpe y lamentable por nuestra parte, puesto 
que los sacrificios estériles son un paso re­
gresivo para el mejoramiento moral y eco­
nómico del proletariado. Y los que tienen el 
deber de conocer esto y no hacen lo posible 
por evitar el que sus compañeros se enfren­
ten con la fuerza pública para impedir que 
surja el choque, tan fácil de que esto ocurra 
cuando las pasiones se enardecen, cometen 
una omisión tan digna de repulsa que, a jui­
cio nuestro, no debieran de confiarles más la 
dirección de ningún organismo obrero. Dar 
lugar, por satisfacer bajas pasiones, a que se 
produzcan el dolor y la muerte en la familia 
obrera, no sólo tiene que producimos honda 
pena, sino profunda indignación. 

Evitar que se vuelvan a producir hechos 
dolorosos y sangrientos, es un deber inexcu­
sable de cuantos tengan un corazón noble y 
generoso y un vehemente deseo de mejora­
miento y emancipación de la especie huma­
na. Para esto no hay otro camino que el de 
aconsejar constantemente a los trabajadores 
que eviten por todos los medios ahorrar su 
sangre generosa para las grandes conquistas 
del progreso y regeneración social, por ser 
estas nobles y elevadas conquistas humanas 
las que en realidad exigen el máximum de 
sacrificios por parte del proletariado. Este es 
nuestro sincero y leal consejo, por entender 
que es el que ofrece menos peligro y, por lo 
tanto, mayores seguridades para la finalidad 
de nuestras aspiraciones. 

E N S E Ñ A N Z A S 

EL FRACASO DE UNA HUELGA 

La situación social en Asturias tiene gran 
analogía con la aragonesa, y consecuencia 
de aquélla es el siguiente artículo copiado 
de nuestro colega de Oviedo "La Aurora 
Social". 

En alguna ocasión hemos escrito esto mis­
mo en Vida Nueva, y lo sucedido en Astu­
rias viene a confirmar cuanto dijimos acerca 
de las tácticas puestas en práctica por algu­
nas organizaciones obreras. 

Dice así nuestro colega: 

"La huelga de Gijón termina, como ya 
lo habíamos previsto, con el mayor de los 
descalabros para los trabajadores. Desgra­
ciadamente, estos compañeros de la vecina 
villa, que no se recatan de manifestar su 
oposición a los procedimientos de lucha que 
mantienen los anarco-sindicalistas, siguen so­
metidos a deplorables prejuicios de táctica, 
siguiendo las orientaciones y procedimientos 
sindicales sustentados por hombres de es­
casa o nula responsabilidad. Estas circuns­
tancias, conducen a los estados catastrófi­
cos que acabamos de presenciar en Gijón, y 
antes en otras poblaciones de España, donde 
imperan, en la generalidad de los casos, por 
la coacción y la amenaza, indeseables ele­
mentos del obrerismo. 

Quisiéramos que los resultados doloro-
sos de la huelga de Gijón sirvieran de 
ejemplo para rectificar en lo porvenir pro­
cedimientos de organización y de lucha sin­
dical, y lo quisiéramos por el interés, prin­
cipalmente, de nuestros hermanos los traba­
jadores de esta industriosa villa. Van siendo 
muchos los fracasos que han sufrido estos 
compañeros, descalabros que se extienden a 
la organización que se desmorona estrepi­
tosamente, a satisfacción de la burguesía, 
que se aprovecha gozosa para apretar aun 
más los tornillos de la explotación obrera. 
Sobre los dirigentes de la Confederación 
Nacional del Trabajo gravita una enorme 
responsabilidad moral, que por un ciego 
fanatismo ideológico y por mantener un falso 
y ridículo extremismo rojo, lleva a los tra­
bajadores a las más espantosas y trágicas 
derrotas. 

En su ridículo afán da aniquilar ( ¡ ! ) la 
Unión General de Trabajadores, los líderes 
de la C. N. T . declaran movimientos estú­
pidos—trágicos para los obreros—, en las 
poblaciones donde tienen el apoyo de pisto­
leros, fanáticos del extremismo y, no será 
inverosímil, con el aliento subrepticio de 
monárquicos y reaccionarios interesados en 
sabotear la República. Estas huelgas han 
tenido y tienen los resultados que nuestros 
lectores conocen y producen a los obreros 
dolorosos fracasos, y al país una inquietud 

y descontento que no favorece en nada los 
intereses de los trabajadores. 

Quisiéramos que los obreros de Gijón 
rectificaran para siempre su conducta, des­
entendiéndose de los líderes irresponsables y 
de los falsos dirigentes, que no sienten 
ideal noble y elevado alguno, sino que ali-
mentan un nefando odio contra quienes, me­
jor orientados y disciplinados, recomiendan a 
los obreros procedimientos de lucha que los 
llevan a la obtención de positivas y fecun­
das ventajas económicas. El camino verda­
dero que deben seguir los obreros de Gijón, 
como aquellos otros de ciertas poblaciones 
de España, no es otro que el trazado por 
la Unión General de Trabajadores, si quie­
ren emanciparse definitivamente de la explo­
tación burguesa. Mientras ofuscados por las 
predicaciones de ciertos hombres, continúen 
en la torpe táctica del sindicalismo, su liber­
tad se retrasará por mucho tiempo. Apren­
dan en las dolorosas lecciones recibidas, y 
rectifiquen su conducta, orientándose en la 
Unión General y en el Partido Socialista". 

PARA FRANKLIN 

Por una sola vez 
Lamento grandemente no poder admitir 

controversia personal, por no entrar en mis 
cálculos descender al terreno tan bajo que 
se quiere llevar y no por no consentirlo el 
periódico. 

No obstante, me interesa hacer constar 
que los que tan mal escribimos, lo hacemos 
sin servir de lazarillo a las oportunidades 
y siempre con la misma postura y dando 
la cara cuando de responsabilidades se trata. 

Puede indicarme las horas de clase 
para poder asistir a su cátedra, que aún me 
considero joven y puedo aprender, pero no 
se le olvide indicarme los aires que corren 
y si éstos le son favorables. 

Si mercantilizara mis actos estaría mejor, 
ya lo sé; pero no he aprendido a estirar 
levitas, y para esto se necesita nacer con 
estos defectos. 

Estamos en el tiempo de quitar caretas, 
y sobran los cuentos, si hay algo que decir 
se dice, que "el que se pica, ajos come". 

Sin propósitos de lucro, y menos todavía 
con miras particulares, la sección de pre­
guntas aparecerá siempre que lo permita la 
redacción y haya asuntos de bien general 
donde poderlas aplicar. 

¿Es cierto que la incultura de Sancho se 
debe a haber leído con asiduidad El Eco? 

¿Es cierto que las planchas eléctricas no 
sirven para usos domésticos y sí para hacer 
inspecciones de carnes? 

SANCHO ZUECO 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 
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